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pable pen!!amiento de r~behirse contra su
bienhechor. De oarácter menos árdiente y
menos impresionable, aoasono tuvo nun­
ca á Motamid la amistad entusiasta y apa-,
sionada que este le profesó; pero tenía, sin

, embargo un afeoto verdadero á su rey, tes­
tigos estos versos, que dirigi6 en respuesta
á las reprensiones de Motamid:

No, vos os engañais cuando decis, que lne
han cambiado las vicisitudes de la fortuna!
El amor que tengo á Chams, mi ancian a
madre, es menos fuerte que el que siento
por vos. ¡Querido amigo! ¿cómo es posible
que vuestra bondad no me alumbre con
sus rayos, como el relámpago alumbra las neralife
tinieblas de la noche? ¿C6mo es posible que
ni un ti rna palabra venga á consolarme,
como dulce brisa? ¡Oh! yo s05pecho que
algunos infames que conozco, han querido
destruir nuestra tierna amistad! 'Así me
retirais vuestra mano, despues de una alnis-
tad de veinticinco años' de cumplida fe- .
licidad, pasados sin que hayais tenido la
menor queja de mi, sin que me haya hecho.
culpable de ninguna mala accion,-me re-
tirais así vuestra mano dejándome presa
de las garras del destino? ¿Soy y6 otra' cosa
Para vos que un esola'vo obediente y su- '
miso? Reflexionad un momento, no os pre-
cipiteis, el que se precipita demasiado, cae;
mientras que el que camina con circunspec-
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cion, llega artérminode su viaje. ¡Ah! ya os
acordareis de mí cuando 53 rompan los lazo~

de amistad que nqs unian "'! no os queden mas
que amigos in teresados y faI5·os. Ya me bus­
careis cuando ninguno de los que. os rodean
puéda daros un buen consejo y yo no es­
taré allí,. yo que sabia aguzar. el ingenio de
los demás.' .

. ¿Quién sabe si una hora de conversacion,
y deespansi0I?- no hubiera disipado las pre­

. venciones de Motamid y reconciliado aque~ .
. Has dos. almas tan bien forjadas para en­
tenderse? Mas layl el príncipe'! el visir se
'hallaban lejos. uno de otro y este teriia en
SevIlla una.,.multitud de en vidiosos y de
enemigos que se gozaban en calumniarlo y
en denigrarlo á los ojos del monarca;.en in~

terpretar malignamente sus menores hechos
Y,SU5 palabras mas sencillas. Estaban tan
apoderados del ánimo del príncipe aquellos
«infames» de que Ibn-Ammar habla ensú

. poema y, entre los que se distinguia el vi­
.sir Abu-Ber ibn-Zaidun (1), el hombre
maS influyente" entonces en la c6rte, que
Motamid habia concebido ya sospechas de

(1) Era hijo del gran poeta Abn-'l-wahid lbn­
Zaidun•.

a.'if
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la fidelidad de· Ibn-Anlmar, cuando este
la pidió licencia para ir á MurCia.Unase
á esto que Ibn':'Ammar encontró. u'n enemi­
go no menos peligr~sos en lbn-Abdalaziz,
príncipe de Valencia y amigo de Ibn-Tahir.

Al llegar á Murcia, Ibn-Ammar tenia in~. '
tenciones de tratará Ibn-Tahir d'e' una roa­
neI'a honorffica; así que le hizo presentar
,muchos vestidos de honor para que eligie­
ra uno de su gusto, pero, Ibn -Tahir cuyo
génio naturalmente cáus~ico se habia agria­
do con la. pérdida de su pri'ncipado, res:-,

.ponaió al mensagaro de Ibn-Arrilnar: «Vé
.' a9ci~ á tu señor que no quiero otra cosa
suy;a mas qu.e su larga pelliza y s peque- f;: er f:.
ña cachu.cha.»:NI reciljir esta respuesta, en

UI1T medio l(fJ!e J\sus cortesanos, Ibn-Ammar se
mordió los lábios de despecho. «Compren­
do el sentido da sus palabras, dijo al fin;
si, ese era el trage que '10 llevaba cuan­
do pobre y oscuro vine á recitarle mis ver-'
sos (1 ).» Pero no perdonó á Ibn-Tahir es­
te rudo golpe asestado á su vanidad. Cam­
biando de intcancione¡ raspecto á él, lo hizo'
encerrar en la fortaleza da Mont9agudo (2).

(1) Ibn-al-Abbar, p. 189,
(2) A una legua de Murcia, En las ruinas del

antiguo castillo existen todayia.
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Cediendo á las instancias de Ibn-Abdala­
ziZ, Motamid envió á su visir la órden de
poner en libertad á Ibn-Táhir, pero Ibn­
Aromar no lo hizo (1). Entretanto Ibn-Ta-

. hir consiguió evadirse, gracias á la ayuda
que le prestó Ibn-Abdalaziz~ y rué á esta­
blecerse en Valencia. Ibn-Aromar se puso
furIoso y compuso con esta ocasion un poe':'
ma en el que escitaba á los Valencianos á
revelarse contra su señor. He aqui algu­
nos versos:

Habitantes de "Valencia, ~ublevaos to...
dos con tra los Beni-Abdalaziz, proclamad
vuestras justas quej as yelejid otro rey, un
rey que sepa defenderos contra vuestros ~Iif
enemigos. Ya S9a Mohamed 6 Ahamed (2),

JUl1T siempre será mejor que ese visir que ha
entregado vuestra ciudad al oprobio, ~omo
un 'marido sin vergüenza que prostituye á

" su propia muger. Ha ofrecido asilo al que
habia sido abandonado por sus propios súb­
ditos. IIaciéndolo, os ha llevado un pájaro
de mal agüero, os ha dado por conciudada­
no un hombre vil é infame. ¡Ayl es preciso
la'\Yarme la cara en la que una mllchach'a
sin brazalete, una vil esclava me ha dado

(1) Véase uAbbadl) t. lI, p. 87.
(2) Quesea Juan 6 pedro,diriamos nosotros. '

·/
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un bofet'on. ¿Crees escapar Ibn-Abdalaziz
á la continua' venganza de un hombre' que
marcha siempro en persecucion de su ene­
migo y que continua su ruta, aunque no le
a1unlbra ninguna estrella? ¿Con qué astu­
cia puede sustraerte á las manos vengado­
ras de un bravo guerrero de los Beni-Am­
n1ar que lleva tras si nn bosque de lanzas?
¡Esperad verlo llegar enseguida, rodeado de
un innumerable ejército! ¡Valencianos, os
doy un buen consejo; marchad como un so­
lo hombre contra ese, palacio que encubre'
tantas infamias tras de sus muros, apode­
raos do los tesoros que encierran sus cueyas,
derribadlohasta los cinlientos de modo que
solo las ruinas atestigüen que existió un
dial

«Con qUé ast~cia podrá sustraers,e.á las
manos vengadoras de un bravo guerrero de
los Beni-Ammar»; de esos hombres que se
prosternaban antes con inaudita b3jeza á los
Pies de todos los señores, de todos los prín­
cipes, de todos las' testas coronadas; que se'
creian dichosos cuando recibian de ~us

amos una parte algo mayor que los demás
criados, que ,despreciables verdugos, corta­
ban las cabezas á los criminales y que se han
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elevado de la condicion mas ínfima á las
dignidades mas altas. .

Estos versos causaron á'lbn-AbdaIaziz un
gozo inesplicabIe, par.:> Ibn-Aromar se aho.­
gaba de c~lera"y en su furia compuso contra
Motaníid, contra 'Romaiquia y contra les
,Abbaditas en general una sátira mucho
mas sangrienta todavia. tI, aventurero na­
cido bajo la paja, él, á quien la bOQdad de

. Motamid habia sacado da la nada, seatre­
vi6'á echar ~n cara á los Abbaditas, no ser,
despues de todo, mas que oscuros labrieg'os
de la aldea de Jaumin, (esa capital del uni­
:verso», como decía con amarga ironía. «Tú
has elegido' entra las hijas del populacho, lit
proseguia., esa 'esclava que Ramaie, su'
amo hubiera cambiado de buena gana par
un camello de un año. Ella ha echado al
mundo hijos libertinos, hombrecillos re­
cbonclíos que la avergüenzan. Motamid, yo .
manillara tu hono,r yo desgarraré los velos

, que cubren tus torpezas, yo los haré caer á
pedazos. Si, émulo de los antiguos hé'roes,
li, tu has defendido tus aldeas, pero sabías
que tus mugares te engañaban y se lo con­
sentias» •..•..

Por un resto de pud?r,Jbn-Arnmar no en­
señó estos versos,escritos en un acceso alroz
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de rabia, mas que ~l sus amigos más inli­
lUOS; paro habia entre'ellos un rico judiada,
Orient9 á quit.3n habia concedido su confian­
za sin sospechar qU3 era un emisario de .
Ibn-Abdalaziz. Estejudío c:JI1siguió,sin gran
trabajo, procurarse una copia de la sátira
escrita por mano de Ibn-An1mar y la envió
al príncipe de Valencia. Este escribió ens@­
guida á Motamid y por medio de una palo­
ma le envió su cal'ta y la s-..'itira en un mis­
mo pliego.

D3sde entonces toda reconciliacion se hi­
zo imposible. Ni Motamid, ni. Romaiquia, ni
SU! ijos, Radian perdonar á Ibn-Ammar j
sus innobles injurias. Pero el rey de Sevilla ~eneralifel

no tuvo necesidad do castigar é1 su visir,
Totr05se to, ron E:sa cuidado. Abandonán-·

dose i~ los pb.cares con una completa indo­
lencia,.no se apercibiQ Ibn-Arnmar de ql:le
Ibn-Rachio, secundado por el pueblo de
Valencia le hacia traicion, y cuando llegó á '
abrir los ojos ya era tarde: escilados por
Ibn-Rachic los soldados pidieron á gritos
sus pagas atrasadas y, CGmo Ibn-Alnn1ar no
podia satisfacerles, lo amenazaron con en­
tregarlo á Motamid. Esta amenaza lo hizo
temblar 'Y se salvó huyendo precipitada.... ~

mente.
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'Fué á buscar asilo cerca de Alfonso, B..
,sonjeáodose con la esp~ranza de que este
monarca lo ayudarla á reconquistar á Mur­
cia; perose engañaba: Alfonso hah,ia sido ga..
nado por los magnificos presentes que le
habia I:tecJ:1o Ibn-Rachio. y dijo á Ibn­
Aromar: «Todo eso no es nlas que una histo..
ria de ladrones: el primer ladron (1) ha
sido robado por otro (2) y este lo ha si­
do por un tercero (3).» Viendo pues, que
no tenia nada que esperar en Lean, Ibn­
Aromar' rué á Zaragoza dandI;) entr6 al
servicio de Moctadir. Pero esta c6rte, mu"
cho menos brillante que la de Sevilla, le
desagrad6 mucho. Fué pues á Lérida, don..
de reinaba' MudhrVar, hermano de Mocta....
dir. Allí encontró escelente acogida, pero.
como Lerida le parecia mas monotona aún
que Zaragoza, se volvió á esta última ciu­
dad, donde Mu tamin habia sucedido á su

, padre Moctadir (4). El fastidio,ese nlal hor....
rible, sehabia apoderado de él y se esten....
dla como negra nube sobre su presente y

, su 'porvenir; así que se felicitaba de encon....

(1 ) Motam id.
(2) Ibn-Ammar.
(3) Ibn-Rachic.
(4) En octubre de 1081.



T, tI'

~ 219-
trar ocasion de salir de su ociosidad. Un
castellano á quien conocia se habia reve­
lado; él dió palabra á Mutamin de reducir­
lo y se puso en camino con un~ pequeña
eseolta. Habiendo llegado al pié de la Dlon­
taña en que se· encontraba el castillo. pidió
permiso al rebelde para ir á hacerle una
visita acolnpañado solo de dos hombre,s. El
castellano que n) desc0nfiaba de él, no va­
ciló en acceder á su demanda. «Cuando me
veais ir al lado del gobernadory estrechar­
le la mano, dijo Ibn-Ammar á Sus dos ser­
vidores Djabir y Hadi, le hundireis vues­
tras espadas p.n el pecho.» El castellano rué
muerto, sus soldados pidieron y obtuvie- Genera.
ron el pardoo y Mutamin quedó muy con-
tento del servicio que Ibn-Anlmar le habia .
prestado. Poco despues creyó éste hallar

, nueva ocasion, para satisfacer la necesidad
de acti vidad febril que le devoraba. Quiso
procurar á Mutamin la posesion de Segura.
Encaramada en la última cresta de un pico
casi inaccesible, habia logrado esta for­
taleza conserVarse independiente cuando,
Moctadir se apoderó de los Estados de AH,
Prínci pe de Dénia, y un hijo de este llamado
Siradj;-al-daul~, la habiapaseido por al­
gun tiempo; pero como acababa de morir
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los Beni-Sohail que eran tutores de sus hi­
jos, querian veO:,der á Segura á éualquiel'
príncipe vecino, é Ibn-Ammar prometió á

Mutamin entregársela del mismo modo que
le habia ·entregado el otro castillo. Partió
pues, con algunas tropas y mandó á pedir
á los Beni-Sohail que le concedieran una
conferencia. Consintieron, pero en lugar de
caer en sus redes', Ibn-Ammar qU9 los ha­
bía ofendido,cuando reinaba en Murcia,
fué el que cayó en el lazo. Las entra-

"das de la fortaleza estaban defendidas por
una pendiente tan escarpada que para
entrar en ella era preciso dejar.s~ hizar á
fuerza de brazos. Cuando llegó á este lugar
peligroso, aeompañado de Djabir y' Hadi ,
compañeros obligados en toda empresa
aventurera,Ibn-Ammarse hizo subir el pri­
mero; pero en cuanto puso los'piés en el sue­
lo, lo cogieron los soldados de la guarnicion
que gritaron á Sus acólitos, que, echaran á
correr, si no querían ssr muertos á flecha­
zos. No tuvieron necesidad de repetirles el
aviso Y ellos corriendo cuesta abajo fueron
á a nuneiar á los soldados de Zaragoza que
Ibn-Ammar habla sido hecho prisionero.
Estos,persuadidos de que era inutíl toda ten­
tativa para salvarlo, se vol vieron por don­
de habian venido.

---------------------
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Despues de hab3r metido á Ibn-Ammar en
un calabozo, los Beni-Sohail resolvieron
venderlo al mejor postor. El que lo com­
pró fué Motamid, lo D1ismo que al cas­
tillo de ·Segura y encargó á su hijo Ra­
dhí que condujera el prisionero á Cór.
doba. El infortunado visir entró en esta
ciudad cargado de cadenas y montado en
una mula de carga entre dos sacos de paja.
Motamid lo abrumó de reprensiones y le
mostró la tarrible sátira, preguntándole si
conocía la letra. El prisionero· queape­
nas pod ia tenerse en pié, ta n pesadas eran
Sus cadenas, le escuchó en silencio .con los
ojos clavados en el suelo y cuando el prín;'"
cipe hubo ternlinado su larga invectiva,
le dijo:
~Nada niego señor de lo que acabais de

deCirme, ni de qué me serviría negarlo si .
hasta las piedras hablarían para atestiguar
la verdad de vuestras palabras? He falta­
do, os he ofendido gravemente, pero perdo­
nadmel

-Lo que tú has hecho no se perdona, le
respondió Motarnid.

Las damas á quienes habia ultrajado en
.su sátira, se vengaron encarneciéndolo con
·burla~mordaces. En S~vil1a tuvo que ~urrir ..

\...

al
.. \
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de nuevo los insultos de la lnultitud. Sin ero...
bargo, su cauU.vidad se prolongaba y esto
le daba, alguna esperanza. Sabia que mu­
chos personages elevados, entre otros el
príncipe Rachid hablaban 6 escribian en su
favor. Así, que no cesaba de estimul~r su
celo ~on sus .versos, pero Motamid estaba

,ya tan fatigado de las muLtiplicadas súplicas
que le dirigian que habia prohibido dar al
prisionero abios de escribir cuando este le
suplicó que le dieran por última vez papel,
tinta y un «calam.» Habiend~obtenido su
demanda,dirigi6 á Motamid un largo poema

---- que se entregó al sultan por ianoche en un
festin. Cuando se marcharon los convida­
dos, Motamid lo leyó, se conmovi6 é hizo
venir á Ibn-Ammar á su cámara donde le
reprendió de nuevo su ingratitud. Al prin­
cipio Ibn-Ammar, sofocado por las lágrimas,
no pudo responderle nac:'la, pero serenán­
dose poco á poco, supo recordarle con tal
elocuencia la dicha que antes habian go­
zado juntos qué Motamid conlnovido, en­
ternecido, medio vencido acaso, le dirigió al­
gunas palabras animaduras, aunqlie sin
concederle r~rmalmente el perdono Desgra­
ciadamente-porque el peor de loS: males
es el que nos viene cercado de esperanzas-
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desgraciadamente Ibn:"Ammar, se· engañó
rnucho sobre los sentimientos de Motamid
respecto de él. A las alternativas de cólera
y de enternecimien[o de que habia sido
testigo, les dió un sentido que' no tenian~

Motamid le habia conservado un resto de
cariño, pero de eso al perdon, habia toda­
via mucho que hablar,Y esto,fué lo que
Ibn-Arnmar no compr13ndió. Habiendo vuel­
to á Su prision creyó en un próximo canl­
bio de fortuna y no pudiendo contener el
gozÓ en que desbordaba su corazon~ escri­
bió á Rachid una carta anunciándole el fe-
liz éxito de su conversacion con el monar- Genera
Ca. Rachid estaba con otros cuando le rué
entregada y mientras que la leía, su visir
Isa echó una mirada furtida y rápida, pe-
ro que le bastó para convencerlo que era.
S9a~chalataneria,sea que no me quiera Ibn­
Amlnar, no divulgó' la cosa y pronto llegó
á oidos de Abu-Bcer ibn-Zaidun llena de
eXageraciones que nos son desconocidas,
paro que debian hab,er sido muy infames,
porque un historiador árabe dice que las
Pasa en silencio porque no quiere con ellos
manchar un libro. Ibn-Zaidu~ pasó la no-
che en· una terrible ansiedad: la rehabili-
tacion de Ibn-Aromar era su desgracia,

.1
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acaso su sentencia de muerte. A la ma­
ñana siguiente no sabiendo auPo á qué a te­
ner3e se quedó en casa á la hora en que
de ordinario iba á palacio. Motamid le man­
dj á buscar y lo recibió tan afectuosa­
.mente conlO de costumbre, de modo que
Ibn-Zaidum adquiri6la seguridad de que su
situacion era menos peligrosa de 10 que ha­
bia temido. Así, cuando el sultan le pregun­
tó que porque se habia hecho esperar tan...
to, le respondió, que creia haber caído en
desgrac~a y le hizo s!ber al mismo tiempo
que su conversacion con Ibn-Ammar era CO....
nocida da toda la c6rte que se esperaba ver

. de nuevo en el~poder al ex-visir, que su ami­
. go y compatriota Ibn-Salam le tenia ya
pre~ecto de la ciudad, preparadas las .me­
'jores habitaciones·· de su casa para alojarlO
miantras que le devolvieran sus palacios y

'-;no· hay que decir queno dejó de contarlas
calunmiasqua se habian divulgado..

Molaluid no sentía ya mas que ira. Aun
cuando lo que hubiera pasado entre,él y su
prisionero no hubiera sido desnaturaliza­
do por el 6dio, le hubiera indignado la loca
presuncion de Ibn-Aromar que, de algunas
buenas palabras, habia deducido al punto
que iban á ponerlo en libertad y á volver
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'al poder. «Vé á preguntar á Ibn-Anlmar,
dijo Motamid dirigiéndose á un eunuco es':'
clavo, cJmo ha podido divulgar la conver­
sacion que tuve con él ayer noche.»

El eunuco volvió enseguida dic'iendo:
-lbn-Ammar niega haber dic};1o nada á

nadie. -
-Paro puede haber escrito, replicó Mo­

tamid. Yo le hice dar dos hojas de, papel:'
sobre la una ha escrito el poema que me ha,
env~ado, ¿pero qué ha hecho de la otra? Vé
y pregúntaselo.

El eunuco volvi6 "y dij o:
-Ibn-Ammar pretende que la otra hoja

le ha servido para escribir el borrador del
Poema.

-Ent6nces que te dé el borrador, replicó
Motamid.

Ibn-Amlnar no pudo negar la verdad P9r
,mas tiempo. «He escrito á Rachid, dijo tris­
temente, para anunciarle lo que el prrnci-'

, ~e me, habia prometido.» ,
A esta contesion la sangre de su terrible

Padre, 'de aquel buitre pronto siempre á
caer sobre su presa, para despedazarla y
Saciar su ira en Sus e,ntrañas, se despertó
en las venas de Molamid y se las abraz6~

Cogiendo 'la primer arma 'que encontró á
Tomo IV. - 15 '
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mano;que éra una magnífica hacha qua ha- .
hia recibido de Alfonso, baj6 en dos saltos
los tramos de escalera que iban á la habi­
tacion donde Ibn-Arnmar estaba encerrado.
Al encontrar la mirada de fuego del nlO­

narca, Ibn-Ammar se quedó yerto. Presen­
tia que iba á sonar su última hora•.• Arras­
trando sus cadenas fué á echarse á los 'piés
de Molamid que h unledeci6 con sus besos
y sus lágrImas; pero el sultan inexorable
levant6 el hacha y lo hirió diferentes veces

. hasta que quedó muerto, hasta que su ca­
dáver estuvo fria ..• (1).

Tal fué 'el fin trágico de Ibn-Ammar que
éxi t6 en la España árabe una vivfslrna erno- aH
cion aunque no muy larga, porque les gra­
ves sucesos que ocurrieron en Toledo y los
progresos de las armas castellanas no tarda­
ron en dar otra dlreccion á las ideas.

(1) aAbbad., t. n, p. 108-119; Ibn-Bassam, t. U ,
artículo sobre Ibn-Ammar; Abd-l-wabid, p. 85...
90.
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Genera ·1
El emperador Alfonso VI, rey. de Leon, . .

de Castilla, de Galicia y de Navarra" te~ia

decidida intencion de conquistar toda la
Pe_nlnsula (1) Y era lo bastante poderoso
para nacerlo. Sin embargo, no queria rea­
lizarlo de pronto. Nada le obligaba á apre":'
surarse, tenia tiempo de esperar. Ante to-
do reunia dinero, nervio de la guerra y el
medio mas ~egurode lograr el objeto que
se propohia su ambiciono En consecuen-
cia ponia en prensa á los principes mul...

. (1) Véase aAbbad., t. U, p. 20.
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sumanes y como de unal)rensa manan la si­
~ra y el vino, de estos reyezuelos estruja­
dos manaba el oro.

El más débil de sus tributarios era acaso
Cadir, rey de Toledo. Educado en la moli­
cie del,serrallo, era este príncipe el juguete
de sus eunucos y la burla de sus vecinos
que lo despojaban á porfia. Solo Alfonso
parecia protegerlo. Así, que se dirigió á él
cuando ya no pudo contener á sus súbditos
hartos de su tiranía. Alfonso prometió en­
viarle tropas, pero exigió en recompensa una
suma enorme. Cadir se la pidió á los prin­
cipales ciudad~nos á quienes habia hecho ir
á su presencia. Ellos se negaron á darsela.
«Os juro exclamó entonces que sI no me la
dais al" momento, entrego á vuestros hijos
en manos· de Alfonso.-Antes te echare­
mos,» le respondieron. En efecto; los Tole­
danos se entregaron á ,Motawakkil de Ba­
dajoz yo Cadir tuvo que escaparse durante la
noche. Entonces imploró de nuevo el socor­
ro de Alfonso. «Iremos á sitiar á Toledo, le
d~jo el emperador, y serás restablecido en
tu trono; pero para eso es preciso que me
d es todo el dinero que has traido de Toledo,
todaviame hará falta más en adelante yme
dejarás algunas fortalezas en prenda.» Ca-

all~
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dir consinti6 en todo y comenzaron las hos­
tilidades contra Toledo (lOSO) (1). '

Ya habian durado dos años, cuando el
emperador envió segun costumbre una em- ,
bajada á Motamid .para pedirle el tributo
anual. Esta embajada se componia de m u':' ,
chos caballeros, pero el encargado de re- ,
cibir el dinero era un judío llamado- Ben- .
Chalib (2), porque en esta época los judíos
servían por lo comun de intermediarios en­
tre cristianos y musulmanes.

Habiendo levantado los embajadoras sus
tiendas fuera de la ciudad, Motamid man­
dó algunos de sus grandes, ent~e los que se
encontraba el primer ministro Abu-Bcr ibn­
Zaidun, ~ que llevaran lo que tenia que. pa­
gar. Pero parte de la moneda era de ba­
j a ley, no habiendo podido reunir Mota­
mid la bastante aunque habia impues-
to á sus súbditos una contribucion ex­
traordinaria.,As!, que el judío exclamó al
verla: «¿Me ereís lo bastante tonto para
tomar esta moneda falsa? Yo no tomo más

(1) (iAbbad») t. IX,· p. 17; crónica arábiga-valen­
ciana, traducida en la ((Crónica general,» f6l.309,
col, 3 y 4; Rodrigo de Toledo, Vl, ~3.

(2) Nowairi, le llama Ghalib sin «Ben».

ere- Ilfe
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, que oro puro y. el año que viene necesitaré
. ciudades.»
.C~ando refirieroIl estas' palabras á Mo~'

Úlmid, se encoleriz6 en gran manera. «¡Qué
me traigan á ese judío y á Sus compañe~

. ros!» grit6 á sus soldados. Ejecut6se la 6r...
, den y cuando llegaron· los' embajadores ,á

·palacio, 'dijo Motamid:
~Que metan á esos cristianos en la cár­

cel y que se crucifique á ese maldito . ju­
dio.
··~Perdon, perdon gritó el judío que, antes
. tan orgulloso, temblaba' ahora como un
.azogado; y os daré de ora lo que peso.· .

-¡Por,' Dios! Aunque me die~as la Mauri- alIfE
tania y la España por tu rescate, no te las

r tomaria!'
. El ju~io ~fué crucificado (1).

(1) aAbbad,» t. lI, p. 231, 187; 174~ Este relato
descansa en un' testimonio muy respetable, el de

.Ibn-al-labbana, uno de los poetas de la corte de
Motamld~ Este autor trae tambien la fecha (1082),
mientras que los otros historiadores dicen sin razon,
que este suceso ocuri6 despues de la toma de Toledo
por Alfonso. El autor del «(Raudh-al-mitar» (<<Ab­
badJ) t. U, p. 238, 239,), trae una version muy dife­
rente y bastante rara, pero consultese sobre este li-
bro la nota D. al fin de este tomo.
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.Al saber lo que habia ocurrido, Alfonso
jurÓ por la Trinidad y por todos~os santos
delparaiso que" habia de tonlar una ven­
ganza sonada, terrible. «Iré, dijo, á des­
vastar el reino de ese inflelcon guerreros
tan inumerables como los c!lbellos de mi"
cabeza y no he de detenerme hasta llegar
al estrecho de Gibraltar.» Pero no pudien­
do ~bandonar á su suerte á los caballeros·
cri$ttanos que gemian en los calabozos, de
Sevilla, mandó á preguntar á Motamid con·
qué condiciones cansentiria en soltarlos.
El sultan exijió la restitucion de Almodo­
Var (1), y habiéndole sido entregada esta
ciudad, puso en libertad .á lo~ caballet"os
(2), paro apenas estuvieron: en su pátria
de vuelta, Alfonso ejecutó sus anlenazas.
Saqueó y quemó los pueblos del Axarafe,
mató ó se llevó como esclavos á todos los
musulmanes quena tuvieron tiempo de me­
terse en una plaza fuerte, asedió á Sevilla
durante tres dias y habiendo llegado á las
Playas de Tarifa metió su caballo en las

(1) Pelayo de Oviedo (c. 71) cuenta esta ciudad
entt'e las que babia conquistado Alfonso.

(2) uAbbadl>,t.II,p.175,231, 188.

1;

el. era,l
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olas exclamando: «¡Esta tierra es la última
de ' España y la he pisado!», Cumplid0 su
juramento y satisfecha su vanidad, llevó su
ejército al rJino .de Toledo (1).

Aqui tambien sus armas fueron victorio...
sas y habiendo tenido Motawakkil que eva­
cuar el pais, los habitantes de la capital
abrieron las puertas á Cadír apesar" su­
yo (1084) Cadi r les sacó enormes ~umas que
ofreció á Alfonso. «Eso no es bastante», le
,dijo friamente el Emperador. Ent6nces Ca­

, ,dir le ofreció además los tesoros de su pa­
dre y de su abuelo.
,-Todayia eso no es sufiCiente, dijo Al-

fonso. II~

-Os daré mas, pero eoncededme un
p'¡azo.

-Te loconeedo, siempre que me dés de
nuevo fortalezas en prenda.

,Cadir consintió..•• Su herencia se eaia á
pedazos, todos sus recursos se agotaban,
pero, ¿qué podia hacer? Sabia que la ,espa­

, da del terrible Alfonso estaba suspendida

(1) aA.bbadn t. II, p. 8, 173 (nota27)j «CartáslJ) p.
92. La fecha es 1082 como se lee en el aCartás..; en
el autot' del aHotah (ttAbbad,» t. lI, p. 188) cita

, equivocadamente el año de 1084.



-- 233 -
sobre su cabQza y que á la menor señal de
desob~diehciacaeria s,obre ella. Daba, pues,
Oro y mas oro, forzalezas y mas-fortalezas;
para contentar al emperador, estrujaba á
sus súbditos y despoblaba su reino; porquo
no pudiendo hacer otra cosa los Toledanos .1

emigraban en lnasa para establecerse en los
Estados del rey de Zaragoza. Y sin embar-
go, todo esto no le servia de nada; cuanto
mas daba, mas exigente se hacia Alfonso, y
cuando juraba que ya nada tenia que dar"
el emperador venia á asolar los alrededo....
res de Toledo. Por algun tiempo se asió
tadavia á su trono apolillado, pero al fin
tuvo que tomar soleta. Fué pues, á donde eneralife
Alfúnso lo esperaba y se declaró pronto á
cederle á Toledo, pero puso ciertas condi-
cionss, de las que las principales eran estas: .

Alfonso tomaria bajo su salvaguardia la
vida y los bienes de los Toledanos y estos
Podrían irse 6 quedars3 á su voluntad.

No les exigiría mas que una capitacion
señalada de antemano.

Les dejaria la mezquita mayor, y
Se comprometerii:l á poner á Cadir en po-o

sesion de Valencia.
E~ emperador aceptó estas condiciones y

el 25 de Mayo de 1085 hizo su -entrada en



. (1) J«Abbad» t. 1I, p.18.
(2) cAbbad» t. lI, p. 19. '

. ..-:.-
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.la antigua capital del reino visigocJo (1).
, . Desde entonces nad,a igualó á, su o:rgullO,
si no es la bajeza de losprincipes mU5ulma"
nes. Casi todos se apresuraron á envj~rla

embajadores para cumplimentarlo, le ofre"
cieron presentes y le declararon que se con..
-sideraban como sus recaudadores de contri'"
buciones. Alfonso, ((el soberano de. los horo..
bres de las dos religiones», como se inti tulaba

. en sus cartas,no ~a tomaba siquiera el traba"
jo de disimular el desprecio' que. le inspira"

. ban. Hosam....ad-daula, señor de Albarrazin,
'.' habia venido en personaá ofrecerle un:sober'"

~~---bio regalo., Justamente un ,mono divertia
'con sus-'saltos al emperador. ((Toma ese

animal en cambio de- tu presente» le dijo
Alfonso con agento de supremo desdén. Y el
musulman léjos da resentirse de la injuria,
:vió en este mono una prenda de amistad,
'una -prueba de que Alfonso no tenia lnten'"

, oloade quitarle Sus Estados (2). " ,"
Despues de la toma de Toledo, tocóle el

turno á Valencia. Dos hijos de Ibn.:.Abdala'"
'ziz se disputaban al11 el poder, otro partida
queria entragar á Valencia al rey de Zara'"

',-.' .
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goza y .otro todavia á Cadir.Este último
triunfó, Cadir tenia en efecto los mejores ti­
tulos que hacer. valer; llevaba .tras sí. un
ejército castelláno mandado por el gran ca­
Pitan Alvar Fañaz. Solo que los Valencianos

r tenia n que costear la Dlantencion de .estas
tropas y ellas les habian de costar seiscien- .
tas monedas de oro cada dial Por mas que
le digerGn á Cadir, que no tenia necesidad
de este ejército, pues que ellos le habi~nde

¡ervirlealmente, este no hizo lasimpleza de
creer en sus promesas y sabiendo que lo de-
testaBan y que los antiguos partidos no ha- "
bia perdido la esperánza,retuvoálos Cas- .
tellanos. A fin de poder pag,arlos gravó á la ~erieraHfe

ciudad y á su territorio con un impuesto ex~

traordinario y sacó á la nobleza sumas enor-
Ines. Pero apesar de los actos mas despóticos,
apre~iadopor AlvarFañez para que paga':"
,ra los alcances de su sueldo, se halló, al fin, .
un dia sin recursos. Entonces propuso á los
Castellanos' que se fIjaran en su reino, ofre­
ciéndoles estensas posesiones. Ellos consin­
tieron, pero, haciendo cultivar sus vastos'

.dominios por siervos, continuaban enrique­
ciéndose,haciendose razzis en las cercanias.'
Su tropa se habia aumentado con la héz de .

, lapoblacion arábiga. Una multitud de es...¡,
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clavos, de, viciosos. y de presidarios ·se ha..
bian alistado en sus banderas y pronto

. adquirieron es las bandas por sus éruelda"
des inauditas,. una triste: celebridad. Asesi­
naban á los hombres, violaban á las mugeres
y cambiaban muchas veces un'··prisionero

'. musulman por un pan, por un jarro de vi"
no ópor una libra de pescado. Cuando' un
prisionero no queri~ 6 no podía pagar res"
cate, le cortaban la' lengua, le sacaban los

'1 ojos Y' hacían que sus perros 10 despeda"
ran(l ).

·,Valencia estaba, pues~ en realidad en po'"
dar de Alfonso. Cadir llevaba todavia el tí..

. tulo de rey, pero gran parte del territoriQ
pertenecía á los Castellanos y-para íncorpo"

, 'a esta ciudad á sus Estados no tenia Al..
fonso mas que p~onunciaruria palabra. Za"
ragozatambien parecia perdida. El empe"

'radar la sitiaba y habia jurado que la ha"
bia de tomar (2). Al otro estremo de Espa"
ña un capifan de Alfonso, Garcia GiInenez,
que se habi~ metido con una tropa de caba"

(1) Véase mis «Recherches» t. II p. 116-130
(2) «Abbad» t. II p. 21; «Cartas» p. 92j Ibn'"

,Khaldum cHist. de los Berberiscosll, t.II p. 71 de-la
traducion. '

~. . .~. '.



231-

'1

"'f

lleras en~l castillo de Aleda,. no léjos de
Lorca, hacia sin cesar escursiones al rei~o

de Almeria (1). Ni estaha . mas libre el de
Granada, la prueba és, que, en la primavera .'
da 1085, los Castellanos avanzaron hasta el, .
Pueblo de Nibar á una legua E. de Granada'
y allí dieron una bat~lla' á los musulma­
nes(2).Do quiera en fin, el peligro era es­
tremo y la desaminacion tambien., No se
atrevian á luchar con los cristianos, ni Aun,
siendo cinco contra uno. Recientemente un
cuerpo de cuatrocientos Almerienses (y era
un cuerpo escogido) habia huido d~lante de
Ochenta Castellanos (3r. Era pues evidente
que si los Arabes' españoles seguian aqan- J Gen,eralife
donandos á s1 mismos, tendrian que elegir
e tra someterse al emperador 6 emigrar en
masa. Muchos de ellos, en efecto,opinaban
que era preeiso abandonar el pais. '«PoneOS
en camino, oh Andaluces, cantaba un poeta,'
Porque quedarse aquí seria una locura (4).»·
La emigracion, sin e.mbargo, era un partido ,

----
'(1) Compárense los (IAnnal Tolet. I» en el año

1086 con mis (IRecherches t.,I p. 273 nota 4. ,
(2) Ibn-al-Khatib, mano E., arto sobre Moeatil ..
(3) .uAbbad», t. 11, p. 20.
(4) Macear. t. II, p. 672.
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extremo y dificllmante sé r~solvlan á to...
marlo•.Además, no estaba todo enteramen...
te perdJd:>, podian recibirse socorros de

'Afrlca. Da alH era, en efecto, de donde los
menos desalentados esperaban su salvacion.
53 habia hecho la proposicion de dirigirse á
Beduinos d9 Ifr1kia, pero se habia objetado
que aquella gente era tan famosa por su fe'"
rocidad como por su valor y que era de te...
mer que, cuando vinieran á España se en...
tretuvieran en saquear á los musulmanes
en lugar de combatir á los cristianos (1).
Entonces se pensó en los Almoravides. Eran
estos los Berberiscos del Sahara que repre...
sentaban por primera vez un papel en la es'" if
cená del mundo. Convertidos recientemen­
te al islamismo por un misionero de Sidgil­
mesa,habian hecho rápidas conquistas y, en
l~ época de que nos ocupamos se estendia
su vasto imperio desde el Sonegal hasta Ar­
gel. La idea de llamarlos á España agrada'"
ba principalmente á los ministros de la re11'"
gion. Los príncipes vacilaron por mucho
tiempo. Algunos de ellos, tales como MO'"
tamld y Motawakkil, mantenian relaciones

(7) . cAbbad. t. U, p. 37.
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con Ynsur lbn- Techufin, rey de los Almo­
ravides y ha~ta le habian p3dldo en diferen­
tes ocasiones que los -ayudara contra los
cristianos; pero en general los prlnclpes
andaluces sin eceptuar á Motamid y á Mo~ _
tawakkl1, ·tenian pocas slmpatias por el
gefe de los rudos y fanáticos guerreros del
Sahara y veian en él un rival peltgroso,
mas que un auxiliar. Sin embargo, como el
paligro se acresentaba de dla en dia, era

. preciso acogerse al único medio de salvacion
que quedaba. Motamid por lo menos asIlo ­
crela cuando su prlmógito Rachld ,le re­
presentó el peligro á que estaba espuesto, si
traia á los Almoravides á España: «Todo Genera/lfe'
eso es verdad, le_respondió, pero no quiero
que pueda censurarrne la posteridad de ha-'
ber sido causa de que Andaluciasea presa
de los infieles, no quiero que mi nombre sea
maldecido en todas las cátedras musulma-
nas y si tengo que elegir, prefiero mejor ser
camellero en Africa que porquero en Cas- " .
tilla (1).

Habiendo decidido su plan, 10 comunicó á
sus vecinos Motawakkil de Badajoz y Ab-

(1) «Abbad•• t. II. p. 189 etc.
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dallah de Granada, (1) rogándoles que se
asociaran á él y enviaran sus <:adias á Se­
villa. As1 lo hicieron; Motawakkil .elivió
,á_ S~vil1a al cadl de Badajóz, Abu-Ishac
ibn-Mocana y Abdallah al cadí de Grana­
da' Abu-Djafar ColaH. Junt6se á ellos el
cadí de Córdoba Ibn-Hadam yel visir Abu...
Becr ibn-Zaidun. Estos cuatro personages
se embarcaron en Algeciras y fueron á
.presentarse á YURuf. (2) Estaban encar...
gados de invitarle, á nombre de sus so'"
beranos, á venir' á España con un ejérci'"

-----....-to, pero debian ponerle ciertas condicio­
n~s, quepor lo den1ás nos son desconocidas,
sabiendo solamente que Yusuf debla jurar
no quitar sus Estados á los príncipes anda...
luces yqueprest6 este juramento(3).Ent6n­
ces huboqua fIjarellugar del desembarco de
Yusur; Ibn-Zaidun propuso Gibraltar, pero

(1) Muerto Badis en, 1073, sus Estados se divi­
dieron entre sus dos nietos Abdallah y Temim, el
primero obtuvo á Granada y el segundo á· Málaga.

(2) LOli autores que dicen, que el mismo Mota­
mid Se presentó á Yusuf, me parece que confunden
la primera expedlcion del monarca africano' con la
segunda, .

(3) véase IlAbbad)), t. lI,p. 27.

~;J ~ -"""'_----. ~_
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Yusuf di6,á ~ntenderque preferia á Alge­
ciras y hasta, que de bian cederle esta pla~ .
za. El visir de Mot a mid le_respondi6, que
no estaba autorizado para concedér:selo y .
desde ent6nces Yusuf trató á los embaja~

dores c_on bas tan te .frialdad, no. dándoles
masque respuestas ambigüas y evasivas,
de modo que al dejarlo no sabian.por que
partido se iba á decidir; no les habia' pro­
metido venir, pero tampoco les habia di-'.,
cho que no vendria.

Los príncipes andaluces estaban, pues, en'
la incertidumbre, pero fueron sacados de
ella de un modo bastat.!te desagradable y:
que probaba que no eran infundadassus S95-, enera'" ,
pechas. Yusuf que nohacia nadade ord1narió'
sin haber. consultado á sus faquíes, l~spre....
gunt6 lo que debla hacer, y los faquies de~·'

clararon, primero, que estaba obligado, á "
comba Ur á los castellanos y luego que si te-

,nia necesidad de AIgeciras y que si no se la'
querian ceder tenia el derecho de tomarla.
PrOvisto de este fetva,Yusuf habia dado á
muchos cuerpos de ejército la árden de em­
barcarse en Céuta en un centenar de na- ..
ves y de hacer Véla á Algeciras,' de modo,
que' esta ciudad se vi6 de pronto rodeada "
de un,· gran ejército que exigla 'que se' le .

Tomo ~v. ' 16
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erit~egal'an vi veFes Y, la, plaza mis~a.Rad­
'h~dque la 'gobernaba. se encontr6 en, una

'. gran per:plegidad, no éstanda el, 'caso pre­
.. visto. No· 'se· negó. á suministrar vlveres á

· ,.los Almoravides~péro al mismo ti~mpo, se
,'Pliso en estada derechazar, si era preciso,

· la fuerza con la fuerza. Escribi6 además á
'. supadl'e, pidiéndole6rdebes; y atando su

,carta á el ala de una paloma, la dej6 .ir á
S~villa. No hizo esperar la resplle~tade Mo­

>,tamid~Se decidi6pronto, porque" por cho~ .
ca~teque le pareciera la conducta deYu­
suf, conocía que.habia ido demasiado lejos
-para retroceder.., que le era preciso: poner

. , ,'~uenacar~á,mal juégo. Mand6 pues,- á S~I IIf
" ,~ijo evacuar á Algeciras 'Y retirarse á Ron-
:da (1). Embarcáronse entonces paraAlgeci....
'. ras nueva~ tropas y al fin llegó el mismoYu....
· ' sute Su primer cuidado fué poner en buen

estado las fortificaciones de la ciudad, pro",
veerlade municiones de boca y guerra y
dotarla<J,e una guarnicion suficiente. Ense'"
guida se dirigi6 á Sevilla con el grueso de

.• (1)' Ibn-al-Abbar f en mis (cRecherchesll, t. 1, p.
173, 174 de ~a primera edicion. Véase tambien
«Abbadn', t~ 1, p. 169,175 (versos de Radhí), t. 11,
-p. 37,191 ...193,201 .

."." ,.'

~ ..:' '..~., .
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sus fuerzas:Sali6Ie al 'encuentro 'Motamid.. '
rodeado-de los principales· dignata~i6sde
Su reino, y cuando lleg6á su presencia quiso
besarle la mano, pero yusur se lo' impidi6
abrazándolo .de la manera mas afectuosá.
No 'se olvidaron Jos presentes acostumbra-
dos: Motamid ofreci6 tantos al Almoravide '
que este pudo dar alguna cosa á cada unode
los soldados de su ejérclto,'10 que le: hizo'
COncebir una elevada id~ade lasri:¡uezas que
España atesoraba. Cerca de Sevilla se detu'Vo
y allí vinieron á un{rsel~ los dos"nietos de
Badis,AbdallahdeGranada y Temiri de
Málaga con trescientos caballos el primero, '
y el segundo con doscientos; Motacin d~ Al-' 'Jen-~rdtne,

mería, le envi6 un regimiento de cabállería
Inandado por uno de sus hijos, manife:3~'.

tándole_su sentimiento porque la am~na-'

Zadora vecindad de los cristianos de Alédo. .
no le dejara venir en persona. Ocho' dias .
despues tom6 el ejérci to el camino de' Bada­
joz ,donde se uni6 eon,Motawakkilys.us.
tropas. Luego lnarcharon sobre Toledo (1),
Pero no habían andado mucho, cuando en-o
Contraron al enemigo.

(1)' lbn-al-Abba:r, ltubi supra»j «Abbad.)s ·t. lI, .
P.22,193;·.Abd-el-wahid. p. 91. . ',' -

. ,;
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'Cuando supo que los Almo'ravides habian

desembarcado en España, Alfonso estapa
sitiandotodavi~á Zaragoza,y,creyendo que
su rey ignoraba la llegada de los Africanos,
lllandó á decir á su rey que si le daba mucho
dinero levantaría el sitio; pero Mostain que
habia recibido la gran noticia lo mismo que
él,. le mand6 c'ontestar que no le. darla ni
un dirhem. Alfonso sevolvi6 entonces á
Toledo, despues de haber 'enviado á Alvar
Fañez, así como á sus otros lugartenientes,
la 6rden" de venir á unirsele con sus tropas.

_-..."Cllando su ejército, en el que iban muchos
cahalleros franceses, se reuni6, se puso en

. marcha porquequeria nevar la. guerra á ~

, territorio en mili{o., Enconlrd á los Almora­
'V'desl\ -yá sus aliados no lejos de BadajoZ
en un lugar que los musulmanes llamaban
Zallaca y los cristianos Sacralias, y no ha­
hia acabado aún de fijar sus tiendas cuando
'recibió una carta de Yusuf, en la que este

,monarca le invitaba á abrazar el islamis'"
illO ó á .pagar un tributo, amenazándole
con la guerra, si no queria hacer una cosa ni
otra. Alfonso se indign6 mucho con este
mensaj e y encargó á un) de sus empleados
árabes de responderle, que habiendo sido
sus tributarios los musulmanes durante
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mu~hos años, no ,esperaba proposiCiones
tan ofensivas, pero que tenia un gran ejér­
cito con el que sabria castigar la jactancia
de sus enemigos. Habiendo' llegado esta
carta' á la cancillerla muslÍlmana, un an­
dalúz la contestó en seguida, pero cuando
enseñó su composicion á Yusof, este la en...
contró demasiado larga y se limitÓ á escri­
bir. al reverso estas sencillas palabras: «Lo
que sucederáY~ lo verás» y se la devol­
vió (1).

Tratóse entonces de señalar el dia de la
batalla, como en esta época 10 exigia la
costumbre. Erase el juéves22 de' O?tubre
de 1086, y Alfonso envió este mensaje á los. p~ralif.....
musulmanes: «Mañana viérnes es' vuestra
fiesta 'Y el domingo es la nuestra,'proi:>ang.o
pues, que la batalla se dé .pasado mañana

,sábado (2).» Plació á YUf;uf esta' proposi--(1) El califA Harun..a.r-Rachid habia~tenta-
, do lo mismo, poco más ó menos, á una carta del
emperador Nlceforo; Por 10 demás, los autores que
hacen citar á Yusut un verso de Motanabbi, han
tomado una cita de un historiador, por una parte de
la respuesta del monarca..Yusuf era demasiado ili­
terato para poder citar versos de Motanabbl.

(2) _ «Abbad»; t. lI, p. 22; Abn-'l-HáddjadjBai­
yasi, «apud;) Ibn..Kallicam, XII,16. Segun otros
autores, Alfonso propuso el lunes por ser el sábado
la fiesta de los judios. .., . ", ,. ,

'r,
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cion, .pero Motamid no vi6 'en ella más que
una estratagema y, como en el caso de ata­
que, él tenia que sostener el primer choque
del enemigo '(pues las tropas andaluzas for­
maban la vanguardia, mientras que los AI­
moravides se' mantenian á retaguardia,

-ocultos por'la sierra) tom6precauclones
par~ no ser sorprendido é hizo observar
los movimien tos del enemigo por tropas ,H­
geras,¡'Su ánimo no estaba tranquilo y
consultaba sin cesar á su astrólogo. Sa es-

,:taba en efecto, en un momento critico y de­
cisivo. La suerte de España dependia del
éxito de esta batalla y los Castellanos te­
·Dian la superioridad numérica, pue~ sus

. fuerzas, por lo me os así lo creian los mu....
suimanes, se elevaban á cincuenta 6 sesen....
ta .mil hombres (1), mientras que sus ad....
versarios no tenian J!lás que veinte mil (2).

Al rayar la aurora, Molamid vi6 realiza-
. dos Sus temores,avisado por sus centine­
las de que se ,aproximaba el ejército cris....
Hano. Su posicion era muy crítica, pues
corria el peligro de ser aniquilado an tes
que los Almoravides llegasen al campo, de

..(1) aAbbad», t.II, p. 23, 38,.'
(2) Abd-el-wabid, p. 93.

, \
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batalla, por lo que envi6 á decir -á Yusuf
que viniera prontamente en su auxilio con­
todas sus tropas 6 que le. enviara p6r~o

menos un refuerzo considerable; pero yu­
suf no se apresur6 á satisfacer esta deman­
da. Tenia formado un plan del que no que­
ria apartarse y le inquiétaba tan poco la
suerte de los andalucés que exclam6: «¿Qué
tengo yo con que esas gentes sean degolla­
das? Todos son enemigos (1) .»Abandonados
as! á sus propias fuerzas, los·· Andaluces· .
emprendieron la fuga; solo los Sevillanos
estimulados por el ejemplo· de sUJ;ey que,
aunque herido en la cara yen la mano, da-
ba pruebas de extraordinario valor,? resis- Ci> all~~

Ueron vigorosamente e1.chóque del enemi~

go, hasta que al fin vino en su ayuda 'una
divlsion almoravide. Desde· entonces· el
combate fué menos desigual, pero, sin em-·
bargo, los Sevillanos se quedaron .ádmira-
dos, cuando vieron- que·' de pronto. los'·
enemigos se batían en retirada, pues el. re--

(1) «Kitab al ictifá «(jAbbadlJ t. lI, p. 23) en donde
es menester mantener la leccion del manuscrito:
uCacolloD» ..Este testimonio.es notable por que el au­
tOr del «Kitab-al-ictirá~es m ú y parcial por los AI- _:
moravides.

- "
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fuerzo que o habían recibido no era bastan­
te c~nsiderable, para' qU'e' pUdieran lison­
jearse de haber obtenido la victoria. No

,era por eso, porque' he aquí lo que habia
"sucedido. Viendo al ejercito castellano em­

o' ,peñado contralos Andaluces, Yusuf se ha­
biapeopuesto tomarle la retaguardia. En';;'

<vió púes, á Motamid el refuerzo que nece­
, 'sitaba para irope dir que 10 anonadaran los

enemigos, ,y dando un rodeo cayó con el
, ,grueso de· sus f!le rzas sobre el campamen...
,to de Alfonso~Allí habi a hecho una horrí­
:l>le carnicería en los soldados encargados de
, custodiarle y, habiéndolo incendiado, ,venia

f;~ : ':' ,< sobre la es ~lda de .los Castellanos, llevan-
~~!!' ,-- dQ ante' sí una multitud de fugitivos. AI-
tA¡': '" n ~onso sehaVaba pues, entre dos fuegos' y
t'" :,'" 'como,el ejército que acababa de ,tomar la
ti ¡ ",' retaguardia era más numeroso que el, que
'ÍI, ¡',~ tenia enfrente, tuvo que volver contra él su
'ti! '" fuerza principaI.Elcombate fué muy en-
~,,!, -~' ,,', . -carnizado, el campanlento fué tomado' y
Jil j:' ',- . vuelto á tomar muchas veces, mientras que
~II "Yusuf recorría las filas de sus soldados gd-

~J ""." . tanda: <<¡Valor musulmanesl ¡Teneis enfren-:' r,··': te á ~os enemigos de Diosl¡El.pa,raiso espera
,:1 /." ~" ',: á los que sucumban de vosotrosl»

;, l.", ", ,

i
rk,',:, .' Entre tanto" los Andalucjls q,ue habian

f j ','
¡ l' ' ,

j ; -
1-' , '

tI 1/::· ," : ,." "
...,; ;'



. .

.. ~ 249~'

.t .' "ot'

• ,"J

tomado la fuga,' habianllegadO á rehacerse·'
'Y volvieron ~l campo de batalla para. sos- .
tener á Motan1id V, por otra parte,'Yustir
lanzó sobre los Castellanos. su guardia' ne- .
gra que tenia de reserva y que hizo mara... ·~.

villas. Un negro lleg6 hasta á aproximarse:
á ALfonso y darle una' puñalada en u~ .mlis~

·10. Al caer ·la'noche; la victoria, calu·rosa- ..:
mente'disputada, sé declaró por losmusul~
manes; la mayor parte de los cristianos ya-.­
cian muertos 6 heridos, en el campo, otros.
habian' tomado la fuga, y 'el mismo Alfonso, ~ '.'
ro eaao solamente, de quinientos caballe­
ros, logrÓ salvarse con mucho trabaJ~'(23
,Octnbre de 1086.)' '1.ff '. L ~ .'eJ:",~rá(ife

No se· recogi6, sin embargo, dée~ta . gran
Victórla:t tlo el fruto que podia esperarse,
pues aunque Yusuf. tenia intenciondepe­
netrar en el territorio enemig(), renunció.
á ello cuando tuvo noticia de lamucxte de,
Su primogénito que habia dejado malo en
Ceuta. Content6se con dejar una division de
tres mil hOlnbre~ á las órdenes de Motamid '

. .' '\..

y se volvió á Árrica con el resto de sus tro'"
pas (1) •.

(1) Véase la nota E al fin de este tomo•..
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A consecuencia de la llegada de los Al"
moravides, los Castellanoshabian tenido
que evacuar al reino de Valencia y levantar
el sitio de Zaragoza. La derr<;>ta q~e habia
esperimentado ~n Zallaca los habia privado
de muchos de sus mejores guerreros, pues
dicen los musulmanes,que perdieron en es"
ta ocasion diez mil y hasta veinticuatro mil
hombres (1). Además, los príncipes .anda"
luceS'se habian libertado de la vergonzosa
obligacion de pagar á Alfonso un ·tributo
anual y el Oeste, cuyas fortalezas estaban

(l) ClAbbad,'Ot. 1I, p. 23, 199•. '
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ahora defendidas por los ~oldadosque Yu-
~ sur habia dejado á Motamid, no tenia nada
que temer de los ataques del emperador.
Eran en efecto buenos resultados de que se
regocijaban con razon los Andaluces. Así,
que en todo el pais resonaban gritos de jú-
bilo, el nombre de yusur estaba ¿en todas
las bocas, se alababan su piedad, su bravu~

ra y sus talentos 'militares, se le proclama-
ba el salvador de Andalucía, y de la reli-
gion musulmana, y se le llamaba el primer
capitandel siglo. El clero sobre todo 'no le
re~ateaba sus elogios. Para ellos, Yusur era
lllas que un grande hombre, era el hombre
bendecido por Dios, el elegido del Señor (1).· _r,", ..~j f

Sin e~bargo, los triunfos obtenidos, por
grandes y gloriosos que fueran,no eran de- .
cisivos ~n manera alguna. Los Castellanos,
Por lo menos, lo crelan así. Apesar de las
P~rdidasque habían esperimentado no de­
sesperaban de restablecer su~ negocios. Sa­
bían demasiado bien que se arri9zgarian
mucho, si dirigían sus ataques h 'ácia Bada­
joz y'. Savilla, paro no ignoraban tampoco
que el Este de Andalucía les ofrecÜi auri al-

(1) Abd-el-wahLd, p. 94.
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gunas probabilidades de éxito y,que 'le sería
!ácU desva~tarlo y acasoconqulstarlo. En
efecto, los-pequeños principados del -Este,
Valencia, Murcia, Lorca'y Almerla eran los

- mas débiles,de toda' la Peninsula, y los
Castellanos ocupaban en medio de ellos una
posicion muy fuerte que dejaba ásu mer­
ced, todo el,pais. Era esta la fortaleza de
Aleda, cuyas ruinas subsisten todavía y que
se hallaba entre-Murcia y Lorca. Situada

-eriuna montaña escárpádlsima y capaz de
doce 6 trece mil hombres de guarníclon po­
dia pasar por inespugnable. Da ellas sallan

- '. los Castellanos para hacer razias en los al­
rededores, llegando hasta- si llar á Almeria.
Larca y Murcia (1) y pareciendo todo presa­
giar que sI no se tomaba alguna providen­
cia acabarían estas' ciudades por caér en
sus manos.

Conocia Motamid la gravedad del peligro
que amenazaba por esta parte. ªAndalucía,
y además se trataba de sus propios intere­

-ses. - Suyas eran las dos ciudades mas es.... ,
-pu~stas á'los _ataques del enemigo, Murcia
j' .Lorca; la primera de derecho, la segunda

(1) «Abbad,» t. II, p. 2?
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de hecho, porque su seflorlbn-al-Yasa que
se conocia demasiado débil para resistir' á
los Castellanos de Aledo, lo habia réconoci­
do por soberano, con la esperanza de que lo
ayudara (1) .. En cuanto á Murcia Rachic
reinaba alU todavía y Motamid ardia ,en,~

deseos de castigar á este rebelde. Habien-' '
do resuelto pues, hacer una espedicioná Le- '
vante, con la doble intencion de poner tér~

mino á las"invasiones de los cristiaños y de' "'
reducir á Ibn-Rachic á la obediencia, reunió'
sus tropas á 1as que Yusuf le habiaconfia­
do 'Y ton16 el camino de Lorca. '

'Cuando llegó á esta ciudad, 10 informaron
de que habia- en las cercanias un escuadran -.;.. t

~ , Je lera/ile
de trescientos Castellanos. ~ñ. concecuencia
ordenó á su bija Radhf, que fuera á atacar.­
lo'contresmil ginetesde Sevilla. Rhadi que
amaba las letrasnlucho mas que la guerra, se
eSCUSJ, pretestando una indisposicion. Irri-
tadísimo con esta negativa confió entpnces
el mando á otro de sus hijos que se llamaba
Motadd. 'Pero la superioridad de los C,aste-
llanos sobre los Andaluces debía mostrarse:'
una vez mas. ,Aunque eran diez contra uno,

(1) '((Abbad,» t. 11, P, 120.
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. los Sevillanos sur~ieron lámas' vergonzosa
derrota (1)." . ,

No fueron mas felices las tentativas -de
Motamid para reducir .á Murcia. Ibn-Rachic
supo interesar en Su favor á los Almoravi­
'des que iban en el, ejército sevillano y Mo­
tamid tuvo que volverse á su capital sin ha-
berconseguido nada (3). .

, 'Se habia hecho pUes, e vidente que, lo mis­
mo despues que a ntes de, la batalla de Za­
llaca los' Andaluces 110 se hallaban en es­

:, tado de defenderse y que á menos de que
'. Yusur no viniera segunda vez en su ausi­

lio, acabarian por sucumbir. 'Así,que el
, palacio de' yusur estaba asediado de r can- in
..Unuo por los faquies y los notables de Va­

lene a, de Murcia, de Larca y de Baza. Los
'.. Valencianos se quejaban de Rodrigo el Cam-

peador' (el Cid) que se habia erigido en pro"
tectorde Cadir, despues de haberle obliga"

,do á pagar un tributo mensual de diez mil
.' ducados y que desvastabá el rei~o bajo
pretesto de someter á los r~beldes á la au"

(1)' '«Abbad~, t. U, p. 25. Es preciso rectificar este
pasaje con ayuda ,de Ibn-Khacan (aAbbad», t. 1, p.
175).
.(2) uAbbad», t. lI, p. 121.
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toridad del rey (1); ~os,habiÚlntesde' lo~ .
otros distritos no se n10rdian- tampoco la
lengua acerca de las vejaciones con que los" ,

, abrumaban los Castellanos de' Aledo y ,to-
dos estaban unánimes en· declarar que, si.
Yusur; no venia en su ayuda,An~alucia.
caeria inevitablemente en .. poder de .·los. '.
cristianos (2). Sus súplicas, -.sin embargo,
Parecían producil' poco efecto en el' ánhno'·
del monarca. Ynsuf proinetia, es verdad,
Pasar el Estrecho cuando la estaclon lo
permitiera, pero no hacia'prep~rativosmuy· .
formales, y si no lo decia,. dejaba por .10' ";.i!¡
Inenos adivinar que esperaba una peticion, .,' " M

directa de parte de los príncipes. Motamid I G nera :~¡li
,•. : '. ¡.

se decidió entónces á hacérsela. Las sospe- ,1

chas q '6 b bia tenido sobre las intencio~ ,:1:
, 1 ' ,í

nes secretas deyusur, se habian disIpado 6
Por ·10 menos debilitado poco á poco. Salvo'
laocupacion de AIgeciras, el monarca.afri­
canonohabia hecho nada que pudiera he­
rir la sUceptibilidad de 'los príncipes anda- .
luces, 6 justificar sus 'aprensiones" antes
Por el contrario habia dicho, algunas veces

(1) . «Recherches»), t. Il,p.136, 137.

(2) «Abbad,» t. 1I, p. 203.
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(1)' Abbad-al-wahid. p~ 93•.

l' (I'ue'antes' de haber'visto á And~lucia' te­
nia una gran ideá de lab311eza y de la ri­

_ "'queza del pais, pf3ro' q~e habia sufrido un
'- .. ; desengaño (1) •. Motamidestaba pues casi

.tranqútlo y como.eLpaligro. q'ue. avanzaba á
. su pátrla era efectivamente nluy grande,

tomó la· resolucion de ir en persona á ver á
Yusur•

.El Almoravide le hizo la acogida mas ho­
.norifica y. mas' cordial. «No teníais necesi­
. dad,~e dij~, .de haber venido. en .persona,
bastaba 'que mehubiérais escrito y yo' me

_.-~_hl;1biera aprésurado á' satisfacer vuestroS
eseos.-He venido, le .respondi6 Motamid,

: par~ deciros que nos encontramos en un pe- If
Ugro espantoso.. Aleda se halla .en el co­
.razonde nuestro' país y no podemos' qui­
tarseio~)os cristianos;' si .vos pudiéraiS
hacerlo. ha~iais á la religion un inmensO

," ... .~ervlcio. Ya que nos habeis salvado .una
~vez,. salv~dnos 6tr~.-Sorp¡'enderé al me'"
-nos, leirespondi6 yusur, y cuando. Mota'"

'. i:nil.~é volvió' á .Sevilla, a'ctivó mucho' sus
ar~amentos y acabados sus preparativos,
pasó el ~strecho con sus tropa~, desembar'"

,.;. ,-

1: .•..
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c6 en Algeciras en la primavera de 1090 Y .,.
habiéndose reunido pon Motamid, .invitó á.
los príncipes andaluces á quese le junta- .
ran para sitiar á Aledo.- Ternill? de Málaga,
Abdallahde Granada, Motacirn de Alma....
ria, Ibn-Ráchic de Murcia y algunos otros
señores de menos importancia, respondie­
ron á su llamamiento y con1enzó ~lsitio•

. Las máquinas de guerra fu~ron construi­
das· por carpinteros y albañiles de Murcia y
se convino en que los emires atacaran la ,
fortalez'a alternativamente un dia cada uno.

. ;,:;
Sin embargo, nose adelantaba mucho; los' :, ':,~nl
defensores de Aleda que eran en' número . ¡~I

de tres mil, de "ellos mil de caballería, re- '-ele,' "",,'J.(:,
1',

chazaron' vigorosamente 'los asaltos que les . " ',•.¡~,:.;
daban',. y la plaza era' tan fuerte, que- los I

musulmanes, despues: de haber intentado
en vano apoderarse' de ellapot' fuerza, tu­
'Vieron que resolverse á tomarla por ham-
bre. (1). . ' - , -
, Los sitiadores, por la demás, se ocupaban
mucho menos del sitio que de sus intereses.
Personales. El campamento era un foco de
intrIgas. Por muchas partes se estimulaba

. (l) «Abbad» t. II~ p, 202, 203.
Tomo IV. 17

,'.
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la. ambicion de Yusur. Cuando dijo' que
España no habia correspondido á susespe­
ran'zas, no h'abia sid~ sincero. La verdad
es,que :,el ::pais ,le. habia agradado á n0
poder. mas,y ya por amor á las co~quistas,

-ya po~ motivos mas nobles (porque los inte­
reses de la relígion estaban nluy asidos ásu

. corazon) deseaba enseñorearse de él.·Y eS­
te, deseo no era dificil de realizar. En 'An··
dalucfa mucha gente era de opioion de que
supátria no podía salvarse sino reunién-
dose· al imperio de los Almoravides. No era
esta, en verdad,la idea delas altas clf}ses
sociales. Para la gente bien educada, ,Yusur
que sabia inuy poco árabe, era un rústico,
un bárbaro yél habia dado; por .cierto,
has antes pruebas de su. ignorancia 'Y de su
falta de, educacion. Así, cuando Motamid le
preguntó si comprendia los versos que aca­
haban de'recitarle los poetas de Sevilla:
«Todo lo que comprendo de esto, respon­
dió, es que piden pan.», y, cuandq, despues
~e su vuelta al Africa, recibió una carta de
Motamid~n que iban estos dos, versos, to:""
mados de'un célebre poema que Abu-'l-Wa'"
lid ibn-Zaidum (1), el Tíbulo de Andalucía,

. , '

,(1) El padre del visir de Motamid.,

..
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habia diri,gido ásu amadaWallad~:-«(Des... , .
de que estás léjos de mI el deseo de verte
consume mi corazon y me hace lanzar, tor- .
.rentes da lágrimas. Mis días son ahora ne­
gros y antes gracias á ti mis no"ches eran, .
blancas,»-él dijo:' «Parece que~e pidé
muchachas blancas y negras.)) y. despues
que le esplicaron que en el lenguaje poético
«negro» significa (<oscuro» y «(blanco, apaci-"
bIen: «Es muy bello, dijo, pues bien, res;'"
pondedle que á mí.ma duele la ,cabeza desde',
que no le veo (1).» En un pais tan literato '

-/,;

como Andalucía no se perdonaban semejan- .' .':.·."l¡l~:.t::,.:
tes cosas. Júntese ,á esto que los hombres ,': '" "
de letras estaban muy contentos con su po- -J,.:eiti.ré ;'
sicion y no tenian el menor deseo' de 'que J,' "

ca¡pbiara'. L-as pequeñas' c6rtes ! eran" otras
tantas academias y lo's liter~tos los niños
,mimados de los príncipes que les daban,
magnificos sueldos. Lbs representantes del·
libre, pensamiento no tenian más razon pa­
ra quejarse. Gracias á la proteccion" de hi o', .

mayor parte de los príncipes, podian, por
primera vez, decir y escribir lo que pensa~ ,
ban,sin temor de ser quemados ni apedrea~

". '"

(1): «Abbad.»,t. II, p. 221,

. :o,~
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dos' (1)~ Deseaban pues, menos qué nadie,
la dominacion de los Almoravides, que ba­

, bia da traer; infaliblemente la del clero.
Pero si Yusuf contaba pocos partida­

rios en las clases superiores é ilust'radas,
tenia Dluchos en el pueblo. Este, por lo ge­
neral, estaba muy descontento y tenia ra­
zon~ Cada ciudad un poco considerable te­
nia su córte propia, c6rte que era preciso
mantener y que costaba mucho, porque la
mayor parte dJ los príncipe:; eran escesiva-
mente, pródigos. ¡Y si á fuerza de pagar
hubiera podido cómprar siquiera la segu­

.'ridad y'la tranquilidad! Pero no era "así,
los ,príncipes eran por lo comun demasiadO
débiles para proteger á sus súbdi tos con tra
sus ;vecinos musulmanes y mucho mepoS

, contra los cristianos. No habia un momen-
to de tranquilidad, ninguno' estaba segu­
ro ni de su vida, ni de Su hacienda~ Esta
era, preciso es convenir en ello, una situa...
cioD insoportable y era natural que las'cla­
'ses laboriosas ansiaran que tuviera término.
Antes,no habia ningull medio de salir de
ella~' cie~to es que habia, habido' cona....

(1) Zaid de Toledo en mis «Recherches». t. l.:pá-
" gina4 de la 1.& edicion. "

. "

il .

¡ji ,"
1; ,,'

" ,

:¡



. -- 261 .
tos, de rebelion y se habian escuchado 'con,
gusto estos versos de un poeta de Grana­
da; Somaisir:

. Reyes, ¿qué es lo que haceis? Entregais
el islamismo á sus enemigos y no haceis na­
da para salvarlo. Revelarse .. contra voso":'
tras es un deber, puesto que haceis caus'a
coroun con los cristianos. Sustraerse á vues­
tro cetro no es un crimen, puesto que Voso­
tros 03 habeis sustraido al cetro del Pro­
fetal

, (i

· "1: li l.

,"".1111
'!,I

.' ¡¡il
".. ',,:¡,¡

. ',;, ,

Pero como una rebelion no hubiera ser- '
vida mas que para empeorar la sitUación;
era preciso esperar,,! 'armarse de paciencia,.' ,

como'el mismo poeta dice en estos ,versos':~,

, Esperabamos en vosotros, oh reyes, pe- "
ro habeis frustrado nuestras esperanzas.
Esperamos de vosotros nuestra libertad,
pero, hemos sufrido un desengaño. Pues
bien, tengamos paciencia que. el tiempo
trae muchas mudanzas. Al buen entende­
dor con media palabra basta! (1) ,

~or el contrario, ahora ya era posible la
insurreccion, puesto que habia en España'
un monarca justo, potente,glorioso, qU,e ha-

--
(1) lb n-Ba . m, t. 1, f61. 230 v.
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, bia obtenido ya sc:>bre Jos cristianos una

gran victoria, que conseguiria otras sin du­
da y que parecia enviado por la Providen­
cia para devolver á Andalucfa su grande­
za y su prosperidad. Por consiguiente lo

.mejor era someterse á su dominio y hacién..
dolase libertarian al mismo tiempo de una
multitud de impuestos vejatorios, porque'
Yusufhabia abolido en sus Estados todos
los que no e3taban prescritos por el Coran
y se tenia la conviccion de que ·habHl de
obrar en España del mismo modo.

Esto era lo que pensaba el pueblo y bajo
muchos aspectos tenia. razon; olvidaba tan
solo que el gobierno no podria pasarse á 'la I~

'larga sin los impuestos que aboliera; que
ligantlo Andalucía su suerte á la de Mar­
ruecos se espondr.ia á sentir de rechazo las

, revoluciones qu.e podrian estallar en aquel
reino, que' el dominio almoravide seria un
donlinio extrajero,"el dominio de un pueblo
sobre otro. T que, en fin, los' soldados de

.Yusuf pertenecian á una raza que España
habia detestado siempre y que, como eran

, bastante indiclplinados, podrian llegar. á
hacerse huéspedes muy molestos. Por lo de­
más, eldeseade un cambio era mucho más
acentuado en .unos Estados que en otros.

" .

,unu\ DI
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En Granada era el voto, unánime de toda
la poblacion arábiga y, andaluza, que no
habia cesado de ,mald~cir 'á sus tiranos
berberiscos. En l¿s Estados de, Motámid
tambien habia muchos descontentos (1),
pero no los habia en Almerla, porque el
príncipe que allí reinaba era muy popular;
Piadoso, justo, clemente, trataba á su pue~,

bIo con una bondad enteramente 'paternal, "
era en una palabra el modelo más cumplido
de las mas atractivas virtudes.

Yusuf tenia sin embargo eh su favor~ ca­
sien todas partes, los doctores, los faquies,
los caaies, los ministros de la religion',y de
la ley. Estos eran sus auxiliares más áciic-, lene 'cm'
tos y ,más diligentes, porque eran los' que

1'tT tenl nmás eperder,sltriunfabanloscris-
tianos y por otra parte no podian estar 8atis­
fecho d~ príncipes que, "ocupados en estu­
dios profanos ó entregados á los placeres;
apenas escuchaban sussermones, no hacían',
,ningun caso de ellos y protegian decidida-'
mente á los filósofos. Por el contrario, Yu~

sur, que era un modelo de devocion, que no
,dejaba nunca de consultar al clero en los

(1) uAbbad»1 t. 1I, p. 131, 132.

\
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.: negocios del Estado y que seguia los' consejos
que~da ellos recibía, tenia todas sus simpaUas
y todo su cariño. Sablan 6 al manos adivi...
naban que tenia una gran tentacion de des...

, . tronar á los príncipes andaluces en prove­
cho suyo y desde entonces no pensaron más
que en estimular sus deseos, ltaciéndole.,
creer que la misma religion lo !sancionab~.

Uno de los más activos era el cadí: de
Granada, Abu-Djafar ColaH. Era de orígen
árabe, lo que equivale á decir que detesta'"
ba :á losberb~ri~cos opresores de su pátria.
Trataba, es verdad, de disimular sus senti'"
mient0s, pero po lo ronseguia. Por un ins- Ii
tinto s9creto,Badi,s lo habiaentrevisto como

.UNTR Dr el .autor ,probable de la caida de su dinas-
tía y algunas.veces tuvo .la intencionde
hacerlo matar: «pero Dios, para servirme
de las mismas espresiones de un historiador
arábigo, habia encadenados las ,manos del
tiran.o á fin de que se cumplieran los decre­
tos· deldestinp.» Este cadí formaba parte

. del ejército que sitiaba á Aledo y tuvo mu'"
chas conferencias secretas con Yusufá quien,

. ya cono('ia, pues, se recordará que habia
si~o.uno de los embajadorer que habian si... ·
do :~ncargadoscuatro años antes deinvHar
á los Almoravides á socorrer á los Andalu'"
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ces. El objeto que se proponia en est'as en­
trevistas, fácilmente se deja adivinar:Yusuf
tenia escrúpulos de coneiencia y el cadi
prucuraba vencerlos (1)'. Le hizo presente
que los faquies andaluces podian desligarlo
de su juramento, que le seria fácil obtener
de ellos nn fetva donde se enumeran todas'
las fal~as y todos los atentado~ de los prin..;.
cipesy que de aquí se deduciria la con61u­
sion de que habian perdido el derecho al
trono que ocupaba.
, Los razonamientos de este cadí uno de'los
mas famosos por su saber y su piedad, hicie-'
ron gran impresion en el án~mo de Yusuf y
por otra parte, los discursos de Motacim,rey
de Almeria, le inspiraron profunda adver­
sion al ma~ poderoso de los pr1ncipes an­
daluces.

Motacim, ya lohemos dicho, era un prín­
cipe excelente, pero por, bueno y bondado­
so que fuera de urdinario, odiaba, sin embar- ,',
gO,á alguien yeste alguien era Mota'mid.Este
6dio parece que tuvo orj'gen en unos mez~
quinos celos, mas que en verdaderos y sérios
agravios, pero era muy fuerte, y aunque; en--, (1) Ibn-al-Khatib, mamo G. f61. l6v., 17,r.', ar­
tículo,sobre Abu-DjafarAbamed ibD-Khalaf -ibn­
Abelmelic-al-Ghássaní al-Colaii.·

',1

....... , .'

--, '
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aparieqcia, Motacim se habia reconciliado

. con el rey de Sevilla, se dedicaba á perderlo
en el áninlo de,l monarca· africano, ~uyo fa­
vor se habia ganado por medios que frisa­
ban en bajezas. Sin embargo Motamid no S3

apercibia de nada: cuando se hallaba solo
con Motacim le hablaba con franqueza y un
dia que el príncipe de Almerla le manifest6
sus temores ¡jor la estancia prolongada de
Yusur en Andalucía: »5in duda, le respon....
dió él, oon un to'no de fanfarronería, entera....
mente meridional, sin duda que ese hombre
se está demasiado en nuestro pais, pero
en cuanto me harte, no tengolnasque levan....

, tar mano yal d,ia siguiente se marcharán él
y sus soldados. Pareceis temer que nosjue....

. guen alguna mala partida ¿pero qué és e~e

príncipe miserable y que son sus soldados?
En Su pátria eran mendigos que se morían
de hambre; queriendo hacer una buena
obra los hemos llamado á España para dar'"
les de comer un sueldo, pero cuaado se ha....
yan saciado, los enviaron d9 nuevo al sitio
de donde vinieron. Estos discursos llega'"
ron á ser en martas· de Motacim, armas ter';"
ribIes. Cuando se los refirió á Yusuf le entró
á este una violenta cólera y lo que hasta

'. entonces no habia sido mas que un ~royecto

if
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vago, lleg) á ser en él una resolucion decidi':'
da,irrevocable. M9tacim triunfaba ,pero no
habia previsto lo que iba á, suceder; ,«no
héibia previsto, dice muy apropósito. un his- '
toriador árabe, que él tambien caeria en ei
pozo que habia abierto para el que odiaba 'y
que seria herido á Su vez por la espada que'
habiahecho desenvainar (1 ).»

Esta' imprevision, por lo demás, era co'':'' , '
mun á todo! los príncipes andaluces. Se

, acusaban recíp'rocamente ante Yusuf, toma­
ban al Almoravide, por árbitro de sus que-
ellas y mientras que el príncipe de Alme­

ría, trataba de perder al de Sevilla, este
tr~taba de derribar al príncipe de Mu'rcia ~en '}';
Ibn~achic. Para conseguirlo no cesaba de, "
repetir á Yusut, que Ibn-Rachic habia sido
aliado de Alfonso,' que habia hecho gran-
desservicios á los cristianos de Aleda y se";';
gun todas las apariencias se los hacia aún.
Luego, haciendo valer' sqsderechos á la po-
sesion de Murcia, exigió que el traidorc¡ue
le habia quitado esta ciudad fuera puesto,
en Sut( manos. Yusuf encargó á los faqui~s

de examinar el asunto 'Y cuando esto~; die-

-
'(1) ,Abd-el-wahib, p. 96, 97.

'," l'
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ron la razon á Motamid, mandó prender á
·lbn-Rachic y lo entregó (al rey de Sevilla,
prohibié_ndole sin embargo, darle la nlue1"­
te. Esta prision tuvo, sin embargo,muy ma­
las consecuencias, porque los Murcianos ir­
ritados abandonaron el campo y se negaron
á suministrar en adelante los obreros y los
víveres que el ejército necesitaba.

La sítuacion .de los sitiadores se habia
hechO pues, muy penosa y amenzaba serlo
mas todavía, puesto que estaba cerca el in-

.-- vierno, cuando se supo que Alfonso venia
en socorro de la plaza con un ejército de
diez y ocho' mil hombres. yus'ur tuvo al
pririciPio)a intencion de es' erarlo, en la

, sierra de Tiriz (al O. de Totana) y de pre­
sentarle batalla; pero pron to renunció á es­
te proyecto y se retiró á Lorca.Temia, decia,
que los Andaluces no huyeran de nuev~ co'"
mo lo habian hecho en la·batal1a deZallaca',
además estaba convencido de que Aledo no
se hallaba en estado de defenderse, de modo
que los Castellanos se verian obligad os á
evacuarlo. Este juicio era exacto como lo
probó el tiempo. Hallando las fortificaciO"
nes casi eI':'-teramentedemolidas y la guarni­
cion reducida á un centenar de hombres.
Alfonso incendió la fortaleza y se llevÓ á
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sus defensores á Castilla (1). -
. El objeto de la campaña se habia alcan­

zado, aunque á .la verd~.ld de un modo poco
brillante, porque Yusur/habia sitiado á Ale­
da durante cuatro meses sin conseguir. to­
marlo y su retirada, á la aproximac1on de
Alfonso, se parecia bastante á una fuga. Sin.
embargo los faquies tuvieron buen cuidado
deqlle su reputacion no padeciera. Decian
que, si esta vez,no habia obtenido el A~mo- ..
ravide tan feliz resultado cpmo cuatro años
antes, la culpa la tenian los príncipes anda­
luces que, con sus intrigas, sus celos y sus
eternas discordias,impedian al gran monar-
ca hacer todo el bien que pudiera si· el solojener¿:Hife'
fuera el anlo •. En general los faquies traba... ;
jaban mas que nunca y debían hacerlo, por;'
que, habiéndose apercibido los príncipes de
.sus manejos, comenzaban á correr grandes
'peligros. Bien lo esperlment6 á espensas su...
Yas el Cadí de Granada Abn-Djafar Colaif" .

-
(1) «Abbadll, t. 1I, p. 39, 121, 203; Ibn-Khalli­

can, Fac. XII, p. 25.' En el relato del «Cartás» (p, 99)
'Y sobre todo en el de' ((Abd-el-wahid (p. 92) hay
InUchas inexactitudes. Véase tambien .la ttGesta

'Rodericb y para la cronología consúltese la nota F.
al fin de este tomo. .... .'
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.',Ya en el campamento, su sobe:rano ~:uyaÚen~
" .. ',:' '. 'da estaba· pegad~' á'lasuya,sehabiaolido

sus-entrevistas s,ecretas e~Ii, ··-yusuf yhabia
adivinadp €)! objeto. SIn-embargo, como la

presencia .de este últinlO lé intimidaba, no
se habia átrevido á tomareontra:'el_ conspi...
rador/medidas rigo'rosas; per,o ápenas estu'"

'1 . I '. vo de vuelta en Granada. lo hizo venir á su
'. presencia, le echó enéara el habarlo vendi'"

'. :~

"_ '. doy'él' haber tramado su, pérdida, y en su
...,' ¡" cólera llegó á dar árden á sus guard.ias de

darle muerte. Felizmente para Abu-Djafar
~a ~adrede~bdallahseabraz6á las rodillas

_'de su hijo suplicándole que perdonarááun
. . - hombre tan· pIadoso y:como-'AbdaÚahse

j l._··.~. - dejab~- ·ordinaniamente· dominar -por ella,

f, k1:~::~C:o~p6::ee:p;~:oh:~~a::de~C::~e::ál~;
{, 1'. -;habitaciones del Castillo. En ella el Cad~que.
íi·,? ". ..,':.. sabia que estaba rodeado de personas muy

~It"f:'" . ¡;~!:l;~:::~~::~f~:~~~~~~~:;~;;~~~~:~~;
:¡~¡, '. : <'de"pa¡acio.Todo el mundo prestaba 9idos
~:I~' \ '<.á sus piadosasjaculatorias, se callabanpa....
¡ .~) 'rano distraerlo, 'temian hacer rui<loy al
"f1 /". 'InismO' 'tiempo no cesaban de repetir al
;~;jV:,<.:· ".. ~. príncipe que Dios locasUgaria de un;mo'"

:~: '.

Ig,¡·· .,~';-'.:ift,·, .. :;
~Ii(~ .' ....
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(1):, Ibn";;al-Khatib, artículo sobre Abu-Djafar
Colaii., '. . .
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do espa'~toso si no, ~eapre~uraba á soÚa'rá .
aquel,mod~lo de. piepad y devoc;ion. Lama-. '>, '

dre de Abdallah se mostraba toCiavHl,mas ','
ce~osa . que los demás y .entre· súPUc~s' y
amena;laspersuadi6.ai finá; su hijo á p'one'r
en libertad: al prisionéro. Pero despuesde
haber recibido senlejante:Ieccion, e~ Cadí se
guard6muy bien de quedarse enGranada~;

Aprovech6 Ía oscuridad' de, la noche':pará ~

ganar á Alcalá,yde alH se rué á Córdoba •.
Ya ,no 'tenia nada que temer. Pero ardía'
en deseos de vengarse.Escribi6 pues,. á 'Yu':'"
sur, le 'pintó con10s mas vivos colores .el ; 'IV

al' trato que habia·sufrido, y le ,suplicó' . ' .·)1\
que ~o difiriera por mas' tiempo laejecU-a "Gé'~er~')' \
'cion" del proyecto que tantol;labian discuti­
do (l )·.Al mismo tiempo se dirigi6á los otr,os', '
cadies y faquíesandaluces,pidiéndoles un
fetV'a contra los príncipes en general y c6n-:;i

, tra los ·dos nietos de Badis en' particular~

Los cadíes y los faqu1(~s n9 vacilaron ende~

cretar quejos príncipes de Granad~'y de
Mála,ga, habían perdido sus derechos por su~
muchos atentados y especialmente por ~ la;.

¡

.J
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(i)', aAbbad», t. Il, p.211. .. ,.. .' .
, (2) Ibn;..Khaldun, «Hist. de los Berberiscos, t. 1I,
:p. 79 de Úl traducion. , ' , '

,r
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',' manera brutal con,que' el mayor de ellos
,había tratadOá "su cadí; paro, noatrevién"
dose todavia á declarar que los otros prín­
cipes .habian p~rdido tambien lós suyos, se
conte~taron conpresent~r á· Yusuf una sú'"
plica en que le decian que era obligacion
suya intimar ,á todos los príncipes anda'"
luces á volver á la legalidad,.y no exigir
mas contribuciones que las que el eoran

•habiaestablecido (1).
En virtud de estos dos fetvas, Yusuf 01"'"

,; denÓ á,.los príncipes Andaluces abolir los
Únpuestos, córveasetc. con que vejaban á

;'1 :'s.us súbditos (2) Y,marchó sobre Granada

I"

l,:¡r con una division de su 1 ejército daspues de
,haber ordenado á' otras tres' hacer 10 mis'"

o :¡: 1:J' T Dt .mo°CSin eri:lbargo,no, declar6 la .guerr.a .á
,Abdallah, de modo que: este pr1nCIpe adlVl"

~~ , paba mas bien que conocia sus intenciones.
ij~;,' ' , o, Su terror· era estremado. No se parecia en
~ 'n~daásu abuelo, el ignorante pero enérgi...
~j:,. ca Badis. Tenia alguna tintura literaria, se
~.~;: '".~ . espresaba bastante 'bien . en árabe, hacia
,~ hasta' "Versos y tenia tan buena mano quer
iJ"f, ~
IJ,
)l! ,"

~f'
r~.;. '
I;~

'~
.~

l~
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.se 'conservó por mucho .tiempo en: Granada
unCoran de su ietra,.'peroera. al mismo '­
tiempo un hombra ptlsiJánime,~enervado~

indolente, incapáz, uno d~' esos -hoIl1bres
para los que las mugeresrio tienen at~acti-::

vos, que tiemblan ála·.. vista de unaespad!l
y qúe ·no sabiendo nunca que partidoto-::'
mar, piden consejo á todo el mundo. Esta .~

vez, habiendo reunido"su consejo,pidi6 pri~':

mero su opinional viejo MoammiLque ha­
'bia hecho muy buenos s'erviciosásu abua-

,lo. Moammil trató de tranquilizarla, dicién":,,
dole~ que Yusuf no traia inten'ciol'l:es ·~osti ... · ,~.

les y'le aéonsejó que diera á este monarca ,~¡::
una prueba de confianza, sal~éndoie al ,en"; .. Gen~r. '¡ :;~).
cuentro. Y viendo que este consejo no agra'"
daba á 'Abdallah y que pensaba mas bien.
Ponerse en estado de defensa, se esforzó en .
demostrarle que le era imposible resistir á .
losAlmoravides. En este punto tenia razon,.:.
porque,Abdallah tenia muy pocas tr.0'pas,.y
como desconfiaba de su mejor gen~ral Mo- .
catil, el Royo (el. Rojo) lo habia, alega­
dO(I). Tanibien todos los antiguos conse-

(1) Ibn-al-Khatib, mano E., artículo sobre Mo­
, catll.

Tomo IV. '. 18.
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jeros, de la córle se adhirieron á la opioion

. .de Moammil, pero Abdallah tenía sospechas
sobre Su lealtad, y faltaba poco para que 10

.. considerara comoc6mplice de Abu-Djafar,
el pérfido cadfquese arrepen~íade haberde­

. jadoescapar. Sus sospechas por 10 demás
no -eran enteramente infundadas. Ignora­
mos, si Moammilse habia comprometiQ.o en

., .. efecto á. sostener los intereses de los yusur,
per9' lo cierto es, que este monarca cuyo
favor se 'ha}:)ia ganado, y que apreciaba sus
talentos, contaba con Su apoyo. Abdallah .

.. no vió, pues, ma's que un lazo' en los con-

~
" . sejos de Moammil, Y, como sus j6venes fa-

o • • varitas le aseguraran que Yusuf tenia se-
.' ..:' ,guramente' malas intenciones, anunci6qua
~~.' ',jn~n[ estaba decidido á rechazar la fuerza con la
1" , .,' . fuerza ',Y abrumo á Moammil y.. á ,sus ene...
lil
~' ; . migas con sus réprenslones y amenazas. Es-
[;Jtoera una imprudencia~porque de este mo­
:;~. i" 'do se los enagenaba de fijo, y casi los obli­
~!
.~ gaba á ·declararse por Yusuf. Fué lo· que
~, hicieron en efecto. Habiendo salido de Gra...
~ ...

;~ nada, durante la nO,che, se fueron á Loja y,
;; . habiéndose apoderado de esta ciudad, pro-
:j,:'clamaron la soberanía del rey de los Almo'"
j. ' ~avides. Tropas que Abdallah envió contra

f'.',. elloslo~ obligaron á entregarse,Y Jos tra~

r
:¡
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geron á Granada" donde fueron paseados' , ',' ,
por las calles como viles malhechores.· Gra­
cias' á la inte"rvencion de Yusuf, 'recobra~
roo, sin embargo, su libertád. El mona'rca
africano ordenó parentoriamente al prínci;..·. '
cipe de Granada, que los soltara, y como
este último no sabia pósiUvamellte las ,in"';'­
tenclonesque tenia Yusuf. respecto' á él, no
se atrevió á desobadecerlo. Peromientrás
que todavia trataba de· prevenir una rup­
tura abierta, se preparabaactivamep.te á
la guerra. DespachÓ corrao tras correo á

Alfonso suplicándole que vinieraen'su ayu... , :il',',.

da,' y derramando el oro, á. m'anos llenas, ,~
I!alistó gran número de tenderos, de tejedo- .. ,'

res y dé obreros e toda' especie. Todo esto .·3ene ?r,

no le sirvió de nada. Alfonso no réspondi6
á su llamatniento y los Granadinos, indis- .
Puestos con él esperaban con impaciencia la,

. 'llegada de los Almoravides, y una·mul;..,
titud salia todos los dias de la ciudad para"

, juntarse con ellos, En este estado dé cosas
, la .resistencia era' imposible. Abdallah 10 .
conoció yel domingo 10 de Noviembre de
1O~O, cuando Yusuf habla llegado á dos pa~
rasangas de Granada, reunió de nuevo. el
consejo para preguntarle lo que debia ,ha­
'cero Habiendo declarado este que. no pod~a "

.'.1,

-- ~ ..
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-"pensarse'enla-defensa; lámadre' de Abda...
: ÍIah' que asistiaá lasdebibera'clones y que,
álo'que se/asegu¡'~;l,~abiaconcebido la loca
esper~nza'de· casarse , conYusuf,' tomÓ la

'. palabra y'dijo: «Hijo mio, no te 'queda mas
, que un partido que tOmar. Vé ásaludiu'" al.

Almoravide, él ~s tu primo (l)y te trata'rá
'. honorlficamen'te.» Abdallah se puso pues' en

caminó,'acompañado de sumaqre y de un
, roa'guifico cortejo.• Abria la m3rcha la guar­
diaeslava y la cristiana rodeaba la persona
del '. príncipe. Todos los soldados llevaban

.,turbantes" de tela de .algodon muy finaé
iban .montados en soberbios caballos cubier­
toscon.mantilhlS, de ~rocadQ. ~uego qu~ ~Ii

. hubo llegado á presencia de Yusuf, Abda-
·-Uah s~ baj6 del caballo y le diJ'1, qúe, si ha- .

bla ,tenido la desgrac~a de desagradado, le
". suplicaba que le perdonase. Yusuf le asegu';"

1'6 con mueha afabilidad, que si habia tenido
-quejas. 'de él, yalas habia olvidado,y 1~ rog~

·queftiera'á una tienda que le indicÓ, don­
, des~ria tratado contados los honores de­
bidos ásurango. A,bdallah lo hizo así, pe....

(1) .E~ decir•. de la mis'ma raza que tlí, Berberis~ .
co como tú'•.

\ .
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, ro ápenªs puso,elpié dentro d~ la-tienda lo
cargaron de 'cadenas., , '
, Poco despu~s llegaron, al campamento los
principa~es h~bitantes de la. ciudad. '-:y,-usuf
les 'hizo una excelente acojida, aseguránd9- "..-

" lesque, por su parte, nad~ tenian que temer ",
y que solo podian ganar con al" cambio de '.'
dinasUa qué iba. ocurrir.' Y ,en 'erecto, 'eri' ',-_
cuanto hubo recibido su juramento, publf-' (",
c6 un edicto en 'que sedeclarabarrabolidos
todosios impuestos no prescritos por él
Co'ran. Hizo enseguida su en trada en la ciu­
daden, medio' de las ardien't~saclamáciones,
del púeblo" y fué á palacio á fin de ver las, '
riquezasqueencerr~b§l, acuinulada~ po'r Ba-' .'P

disa Estas eran '¡ mensas, prodigiosas, innu-
Tm rabIe ; ~as cámar~s estaban adornadas
Con esteras, tapices 'Y corttnajesde un in­
menso Valor; por d6 quiera, esmeraldas, '

rubíes, diamantes, perlas, vasos de, cristal"
'de plata 'Y de oro deslumbraban--lavisla.
Habia -especialmente un~ capillitacompues- "
ta de cuatrOcientas perlas, cada una de las
Cuales,fué valuada en cien ducados~ElAl~

rn,or~vide qued6 maravillado detados ~s-'

, tos -tesoros; antes de entrar e.n Granada,
habia declarado que le pertenecian,pero, ' '
bomo tenia mas ambician q'ue avaricia qui- ,



'(1) . 'Xb'n-:-éÚ:"Khatib, mano É,artículossobre Ab"
, ~ dallah ,lbnBologguin y sobre Moammil; «Abbad ,» t.

lI, p. 9,26,39,179; 180,203, 204; «CartAs»), p'. 99.
" Sob~e lafecha'consúltese la nota F al fin de esté tomo

.-

\ ~.

~: \

.. .",.,. ;~ ..

" ".. : so:~clÜirla de generos<i\rIOs reparti6 entre
- . :~< ,:. sU$ofici~,les'~' "sin guar,d'at nada 'l:ia~así.'Sin

,"~¡'.;""~ >;., "einbargo,se sabia que lo 'que estab~ esp~es~
.'.,. " :'t<?' ála"'vis~ario,erá·fodo,'yque.lá.:madre

:; ,.... , ,', de Abdallah habia:<eseondido muchos ob-
.... :',. ';;-~'.i et~s ,prE}c~o~os.se ,la '. obligó á indicar; los .

:':'sitios qu~la 'habían servido de escondite,
:perocomo:.se ,suponía'que no habia dicho

.. '.', la.ver.daden s~s ,declaraeiones~ YuSufor-
.cien?'á Moam.mil~ ~ ,quien- •. 'nqmbr6 inten­
'dent~ de'pálaclo y de'los'dominios de la'cO':'

:rana, hacer registrar hasta los' el,mientos,
, '"Y:losalbañales'deledificio:Ó )~", ." :..: .,:

. Bhib. escus'able hubiera sido despues 'de
,lo qúe a¿ababá. tie 'pasar que '" los' prfricipes

1
;1 '. " .andal':lC?es .hubiera~ . roto en 'el~' ac.toeon
'f: "", ,.::::o,YUS~.f. Sin ~inbargo, nó lo hicieron y arites
1; ,:..• '. por' el contrario Motamid' y, Motawakkil,

If'o ":.: :'- o: fuero~oá Gr,~I!~da" ~ felici~ar. al Al~orayi~e
'jI o' . .' o.:..:: Y Mot~c.lm enVIó en su lugar á su hIJO Obal-
[W." ,~dal1ah~,' ¡Cosa estraña!.·Tal era la cegued.ad
~~¡':", ..:, de Motamid que se lisongeaba 'con lá espe-
14~¡,;;·' "

j¡)! .<.', ',ran~a de que. Yusuf cederia á Gr~nada á
r;~¡ o'" '

Ir.:,;o'~~.~ "-.;,
l: :o '.

¡rV : , .
"'11 'h¡, ,
~'f~:

![~i'" o .'

ll":!:ii ~

f~¡ :'. ' o '.
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SU.hijO-R~dp.f-.en·co~pens~cioti"d.e":Alg~Ci-·. -:.. -' ?t¡:
'~as que.le habia quitado. :lPOCo.c6ilocia.~il· .' 'Ij
AfricanQ',cuanCio:Je 'supo~iacapazdeceder.'-'] I
un reino!.Po~ io demás.·Yusuf le sah5JJien '!. '.Jil

, pronto- de su error. Trató,A lb~~:emi~es' con .' '~;t
una frialdad glacial, nQ.respori~ió ·nada'; á'
la insinuacion .de Mot~mid,aP:ropósito de .
Granada y puso preso .~i hijo deM~tacim•.....

.Semejantec9~ducta"debiá 'abrir... los ojos á <;:

lospr1ncipés.Asi"que Motamid conCibióvi- .
vi.simas inquietudes. «Hemos·comeÚdo.. una

'faltagravislma iIamando' á ese, :hom91'e,á/
náu~stro pais, <:lijo á Motav:rakkil, él nos d.a'; ',' '~¡:

,r á . eber el ·cáliz que l,\.bdallah se ha te- ", ~¡;:

,nidoq~e,tragar.» Lu~g(), pretestapdo ~a.~er .. ,,~( ¡'~¡;

, .raclbidoaviso de que los Castellanos anie~'_­

nazaba~'de-nuevo la!s, fronteras, pidieron _:.
,·ambos príncipes á.·Yusuf licencia, para de';'
. jarló y, habiénd<;>la obtenido~: se apresuraron "
.~ volverse ásus Estados;despues delo cual.
propusieron: á los otros emires que reina-

. l?an,en España, 'tomar' de C{)ncierto)~~ín~-"
,didas necesarias para poder defengersedel'
Almoravide,cuyos proyectos no eran ya u~~, '
secreto p~ranadie.Este pasoobtnvoelme- _ '

.jor resultado~ Los emires se comprom'etie­
ron á'porfíaá no 'suministrar- á los ÁJmora- ' ~

vide~.ir()pas~ niprovision~s, . resolviendo.' '

"': .
" . ........

. ....
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hacer alianza con Alfonso (1).
,Yusuf por su parte se fué á Algeoiras, por­

que tenia intenciones de reembarcarse Y
de dejar á sus generales. la odiosa tarea
de' destro~ar á los pt:íncipes andaluces. De
camino quit6 el pequeño principado de Má­
laga á Temim, hermano de Abdallah, prín­
cipe completamente insignificante, é hizo

. avisar á los faquies de que ya habia llega­
do el momento, decisivo 'Y que necesitaba
un .fetva: muy esplícito.Estos se apresuraron
á satisfacer sus deseo. Declararon pues, que
los príncipes andaluces eran unos libertinos

..viciosos é impios, que con Su mal ejenlplo
hablan corrompido á los pueblos,hacléndo- ~II

les indiferentes á las cosas sagradas, como,
lo ,atestigaaba el poco interés que se ponia
en asistir al servicio divino, que, hablan

. echado contribuclone~ ilegales y que las
. hablan mantenido á pesar de que Yusuf les
habia exigido abolirlas; que para poner el
colmo á sus atentados acababan de hacer
una alianza con el rey de Castilla ,es decir,

(1) tlAbbad), t. U, p. 180, 294, Ibn-Kalliean,
Fase. XII, p. 26; lbn-al-Abbar en mis tlReeherches})

, ,t. 1, Apéndice p.L; Ibn-Khaldun, aHist.) de los
. «Berberiscos» t. U, p. 79 de la traducclon.,


